           8. EL TIGRE , LA ZORRA Y EL VAGO
  Esta es la historia de un tigre, una zorrita y un hombre vago. 

  Una vez, había un hombre muy vago que en vez de trabajar se dedicaba a pasearse por el bosque. 

  Un día, dentro del bosque, estaba contemplando los altos y bellos árboles que allí abundaban, cuando de repente oyó como unos pasos fuertes que se le acercaban. Lo más aprisa posible se escondió dentro de un matorral cercano. Y se quedó maravillado al ver que de la verde espesura de alrededor salió un enorme tigre que llevaba una gran pieza de carne entre los dientes de su boca. Allí cerca, en un rellano, se puso a comer su aquella carne a grandes bocados, y con mucho gusto al parecer. 

  El vago lo miraba fijamente. Mas de repente, por la otra parte de la arboleda del bosque apareció también una zorrita que de lejos, con precaución, se puso a mirar cómo el tigre se comía aquella deliciosa carne. La zorrita, flaca, se le adivinaban las costillas de su cuerpo, en el que sólo destacaba la cola larga típica de su raza, no hacía más que lamerse la boca con su lengua que sacaba afuera y se movía rítmicamente, con fruición y envidia. 

  El tigre se percató de ello. Y después de un rato, cuando el tigre se sintió ya satisfecho de su comida, hizo algo muy emotivo. Dejó para la zorrita una parte de la carne, adrede, allí en el suelo terroso del rellano del bosque, y se retiró por el mismo camino por el que había había venido. 
  La zorrita se abalanzó sobre el regalo de la carne y se puso a comer muy aprisa, mostrando en ello que estaba la pobre muy hambrienta. 

  El hombre vago no se lo pensó más. También él se marchó diciéndose a sí mismo:

· “Desde mañana mismo, me voy a sentar en la plaza del pueblo y pediré limosna. Seguro que todos los campesinos tan trabajadores como son, me darán comida, lo mismo que el tigre ha hecho con la zorrita. Así tampoco tendré yo que trabajar nunca más”. 

Al día siguiente el vago se fue a la plaza, se sentó apoyado en una pared de

una casa blanca, puso ante sí una bandeja y empezó a gritar a media voz a todos los que pasaban por allí: 

· “ ¡Por el amor de Dios, dénme algo para comer!”

Pero pasaban las horas y nadie le daba ni comida ni monedas, “nada!

  El vago no se impacientó por ello. Se dijo:

· “Seguro que Dios quiere probar mi paciencia, a ver cuánto tiempo aguanto pidiendo”...

Y así, al día siguiente, volvió a sentarse en el mismo sitio del día anterior y

volvió a entonar su estribillo de petición de dinero y comida. Pero este segundo día también fue infructífero. Nadie le dio limosna. 

De este modo pasó toda una semana. El hombre vago estaba ya muy flaco,

demacrado, hambriento y molesto para con Dios.

  Así que de pronto, mirando airado hacia el cielo, gritó: 

· “¿Dios mío, no ves con cuánta confianza me he puesto en tus manos para que me alimentes gracias a los campesinos de este pueblo? ¿Por qué no me dan nada?”
Pero de repente se oyó desde encima de las nubes una voz celeste que le 

contestó diciéndole:

·  “¡Tú tenías que imitar al tigre, no a la zorra!”
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También nosotros, niños y mayores, muchas veces preferimos imitar a la zorrita: que nos den de comer, de vestir, todo hecho. Pero Dios quiere que confiando en los dones y fuerzas que Él nos ha dado, imitemos al tigre, o sea que en vez de quedarnos vagamente pasivos, esperando que otros nos sirvan a la boca, salgamos de nosotros valientemente y con fuerzas para ayudar a los demás, sobre todo a los más débiles, los que son como aquella zorrita. ¡Niños, a ser tigres más que zorritas! Y a no imitar nunca a aquel hombre tan vago y pasivo, que sólo pensaba en vivir de gorra. 

                             FIN
